LA SABANA TROPICAL

Las sabanas tropicales se localizan en regiones cálidas con precipitación pluvial entre 100 y 150 centímetros, con frecuencia en el verano, y con una estación seca prolongada, propicia para los incendios generados de manera natural por descargas eléctricas de la atmósfera y que tienen un importante papel en su estructura y composición.
El suelo de la sabana es casi siempre profundo, de carácter alcalino y rico en humus. La mayor extensión de este tipo se encuentra en las regiones intertropicales de África y en menor grado en América del Sur y Australia, rodeando a los bosques tropicales. Como los árboles y la hierba deben ser resistentes a la sequía y al fuego, el número de especies vegetales no es grande y desarrollan mecanismos para sobrevivir. Unas presentan periodos de latencia prolongados como la mayor parte de su cuerpo en forma de raíces o tubérculos bajo el suelo; otras sobreviven en forma de semillas que germinan cuando las condiciones son favorables. Dominan las gramíneas y hierbas, algunos árboles se encuentran diseminados como las acacias, los boabab, algunas palmeras y euforbias arborescentes y, en el caso de Australia, eucaliptos.
[bookmark: _GoBack]La diversidad de mamíferos ungulados de la sabana africana es la mayor del mundo. Especies como antílopes, gacelas, gnús, cebras, jirafas, elefantes y rinocerontes son herbívoros y algunos de ellos son el alimento de leones, guepardos, hienas y otros cazadores. Hay también una gran variedad de aves, insectos ( que son más abundantes durante las temporadas de lluvia), reptiles y anfibios.
